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EDITORIAL 

25 ANIVERSARIO. ¡CLARO QUE SÍ! 

No cabe duda que para una asociación como la 
nuestra es todo un logro cumplir 25 años, 
gracias tanto a los fundadores de la Asociación 
como a las distintas juntas que nos han llevado 
a cumplir esos 25 años y claro está gracias 
también a los socios, nuestro mayor activo hoy 
en día. 

En 2014, ante una gran crisis de la Asociación, 
en la que se debatía entre la disolución de la 
misma o la integración en otra(s) 
asociación(es) del municipio, tomamos el 
relevo la actual junta con un aire nuevo y 
ganas de reflotar la Asociación. 

Teníamos claro que la Asociación debía abrirse 
a los distintos municipios que componían el 
antiguo Señorío de Almonecir.  

Hicimos miembros natos de la Junta Directiva a 
todos los alcaldes de dichos municipios y en 
2016 expusimos las fotografías premiadas en 

anteriores ediciones del Concurso de 
Fotografía Castillo de Almonecir de manera 
itinerante en Matet, Pavías y Algimia de 
Almonacid, con el propósito que en futuros 
años lleváramos las ganadoras del año en 
curso por los municipios del antiguo Señorío. 

En este sentido, en la inauguración de la 
exposición de las fotografías finalistas de 2016 
presentamos una excelente maqueta del 
Castillo realizada por Joaquín Pérez Collado, de 
Pavías y que en un futuro la donará a la 
Asociación. 



Otro reto que nos propusimos era el de tener 
una colaboración más estrecha con otras 
asociaciones del municipio y aprovechando la 
presentación que la Asociación Ecocultural 
hacía de la ruta de las trincheras de la 
Costalata, les ofrecimos este boletín para que 
contaran en un artículo cómo se había gestado 
y realizado ese proyecto y que además nos 
servía para dar comienzo de una sección 
dentro del boletín de las distintas rutas tanto 
ecológicas, naturales o culturales que ya  
tenemos en Vall de Almonacid o futuras que se 
promuevan, queriéndolas hacer extensivas a 
las rutas de los demás municipios antes 
mencionados. 

Es 2016 un año de celebraciones, nosotros 
cumplíamos 25 años, pero la Banda de La Vall, 
cumplía 100, y por tanto para nuestra 
Asociación también era un año de eventos.                               

Retomamos la organización de la Cena 
Medieval con ánimo de organizarla en lo 
sucesivo, con la participación de la Banda de 
Música en la entrada mora y cristiana. 
Organizamos y patrocinamos un concierto que 

supuso un homenaje de la Asociación al 
centenario de la Banda, donde se le impuso un 
corbatín en conmemoración a la bandera de la 
Banda. En principio el concierto estaba 
programado para que fuera en el Castillo, pero 
por problemas de logística no pudo ser y se 
hizo “A los pies del Castillo”, en la Fuente Larga 
y fue un concierto bonito y emotivo puesto 
que el entorno ayudó a ello. Organizamos un 
año más la cena del Castillo, con gran afluencia 
de público. Y nos propusimos sacar un nuevo 
número de la revista Al-Munestir, que hoy 
tienes en tus manos. 

 En este número comenzamos una serie de 
artículos relacionados con las rutas histórico-
culturales y medioambientales existentes que 
iremos publicando en sucesivos boletines. 
Consta del artículo de Pedro Luna Pérez sobre 
la ruta de las trincheras de la Costalata y el 
“Mirador de la Batalla de Levante”, y dos 
artículos que acompañan a éste, sobre la 
Batalla de Levante, de José Manuel Palomar 
Abascal y Lluís Mesa i Reig que nos dan dos 
visiones distintas e inéditas de lo que fue la 
misma. 



También editamos la primera parte, de las 
cinco que consta, del libro “Veladas junto a la 
chimenea” de José Tomás Luna, que como el 
propio autor nos dice en su introducción: el 
propósito de escribir estas páginas es trasladar 
a las generaciones que no han conocido esos 
momentos lo que fue la vida en Vall de 
Almonacid durante los últimos cien años. Esta 
primera parte trata de “las Fiestas”. 

Cierran el boletín las secciones habituales, la 
reseña bibliográfica y las fotografías ganadoras 
de los años 2015 y 2016, además de la 
separata.  

 

Manuel Familiar Ramos.                                                                                                                          
Presidente de la A. C. Castillo de Almonecir. 



LA RUTA DE LAS TRINCHERAS ¿Cómo surgió la idea? 

 

¿Por qué? ¿Para qué? ¿Cómo lo hacemos? ¿Por dónde empezamos? ¿Quién nos puede ayudar? 

Así, con estas preguntas empezó un maravilloso e ilusionante proyecto.  

Todo comenzó en la imaginación, en mentes inquietas que querían mejorar su pueblo, dinamizarlo, darlo a 

conocer y conseguir que la gente viniera y disfrutara de él tanto como nosotros.  

Para ello quisimos darle valor a diferentes parajes del término, lugares que llevaban escondidos durante 

mucho tiempo y que pensábamos que debían ver la luz. Comenzamos con una ruta corta  que conocíamos y 

estábamos enamorados de ella; queríamos que la gente la conociera y valorara su entorno y con un poco 

de ayuda de la administración conseguimos realizar unos preciosos carteles que más tarde se colocaron, 

dando sentido a un pequeño recorrido por la naturaleza cercana, con gran atractivo. Satisfechos con la 

labor queríamos ampliar la ruta, diversificar la temática. 

 Teníamos una ruta medieval y otra medioambiental. Decidimos emprender la realización de una ruta 

donde pudiéramos mostrar el modo de vida de nuestros antepasados, su historia y su trabajo. 

Comenzamos a barajar alternativas y enseguida nos dimos cuenta que estaba el monte de la Costalata, un 

lugar tapado por nuestros mayores, un lugar del que aún ahora lleva mucha carga política encima.  

Teníamos claro que no debía ser una ruta de 

ganadores y vencidos, sin rencor ni venganza, 

queríamos una ruta que demostrara la cantidad de 

trabajo que se realizó y cómo lo llevaron a cabo. Una 

ruta que mostrara a los más jóvenes la dureza de la 

guerra, la forma en que se vivió y esta ruta lo tenía 

todo, tenía un antiguo acueducto de piedra en 

desuso con el que se regaba la parte baja de Anchoy, 

pasábamos por una cantera de cal con su horno, 

donde nuestros mayores fabricaron el material para 

realizar sus casas y como no, teníamos el parapeto 

de piedra más largo del Alto Palancia.  

Con la idea en la cabeza comenzamos a preguntar a 

los más mayores, a los cazadores y a la gente que 

más o menos conocía algo de ellas. De cada uno 

fuimos recabando información, pero… cada uno nos 

mandó por un camino diferente. Teníamos clara una 

cosa: la ruta debía de empezar y acabar en el pueblo, 

la gente que viniera a conocerla debían de hacerlo 

desde la población, dejar el coche en el pueblo y 

subir a disfrutar las vistas, a aprender historia, oficios antiguos, contemplar monumentos de arquitectura 

fluvial, y bajar al pueblo de nuevo. 

 Decidimos hacer el primer ascenso para buscar las trincheras. Sabíamos dónde estaban pero no por donde 

subir. La senda estaba perdida y había que marcar un itinerario que llegara a la Costalata de la forma más 



fácil posible. En nuestra primera opción teníamos una ruta circular que subía por el camino de Gaibiel y 

bajaba por la antigua escombrera y en la cual paseábamos por una ladera de sabinas dignas de contemplar. 

Después de subir varias veces con diferentes personas, decidimos que la orografía no era la más adecuada y 

restringía mucho las posibilidades de que pudieran disfrutarla y subir el mayor número de personas posible, 

así que desestimamos la ruta circular. Volvimos a subir en varias ocasiones hasta que tuvimos claro por 

dónde abrir la ruta. 

Mientras tanto, se puso en contacto con nosotros la Asociación para la Recuperación de la Memoria 

Histórica del Alto Palancia, la cual a través de A. Tenas nos ayudó y colaboró en la interpretación de la 

senda y realización de carteles, ya que poseían un buen número de planos y papeles originales donde se 

veía la importancia de estos parapetos de piedra en la guerra civil. 

Una vez claro, un grupo de voluntarios liderados por nuestro vecino L. Culla, armados con sus 

herramientas, repasaron la senda principal y marcaron el itinerario para poder pasar entre las aliagas, pero 

no fue suficiente, había que limpiar más.  

Se habló con las administraciones, se les explicó el proyecto y aunque costó su tiempo, se prestaron a 

hacerlo. Ya pensábamos que se habían olvidado, insistimos y mandaron una brigada. Nos tocó volver a 

subir a marcar por donde debía ir la senda, ya que con el tiempo se habían perdido las marcas. Volvimos y  

marcamos el sendero para que con el mínimo esfuerzo se pudiera llegar a la cima de donde se puede 

observar el escenario de la Batalla de Levante y contemplar el mayor parapeto de piedra del alto Palancia. 

Aun así, y por causas fortuitas, la brigada se desvió del itinerario marcado, sacando a relucir unas trincheras 

más bajas y dándole mayor vistosidad a nuestro sendero, ya que desde la parte más baja ya se sube entre 

trincheras y parapetos. Una vez terminado el sendero y con mucha ilusión de verlo acabado sólo faltaba 

colocar los carteles que, gracias a la colaboración del Ayuntamiento de Vall de Almonacid, pudimos 

imprimir.  

Nos propusimos dar a 

conocer EL MIRADOR DE LA 

BATALLA DE LEVANTE y así 

lo hicimos. Se organizó una 

charla informativa, donde 

varios ponentes explicaron 

desde la historia de las 

trincheras a cómo se 

preparó el sendero. 

También se organizó una 

subida a las trincheras en la 

cual conseguimos reunir a 

más de un centenar de 

personas interesadas en 

nuestro proyecto. Pero… 

faltaba colocar los carteles. El ayuntamiento se hizo cargo de colocar el de abajo, junto a la Cooperativa, 

pero… ¿y el de arriba?  



Creíamos que era importante que 

arriba hubiera un cartel interpretativo, 

que explicara todo el valor natural e 

histórico de lo que podíamos 

contemplar, por lo que pusimos las 

cabezas a pensar, y de ellas salió la 

idea de colocar unos códigos MIDI en 

el recorrido para que con un teléfono 

móvil se pudieran ver uno a varios 

carteles.  

Nos pusimos manos a la obra y 

realizamos ocho códigos MIDI donde 

poder colgar toda la información 

posible. Preparamos un diseño y nos 

gustó. Había que colocarlos y no 

dudamos en hacerlo, cogimos las 

mochilas, las cargamos y fuimos 

colocando los ladrillos con sus MIDI en los cruces y puntos de interés, como la calera, el navajo, el 

acueducto, etc. Todo quedo genial, y aun así queríamos darle un punto más de interés a esta ruta: había 

que sacar a la luz un antiguo acueducto. Volvimos a pedir ayuda a las administraciones y nos tocó esperar, 

pero con el empeño y convencimiento de lo que hacíamos, al final se limpió.   

Mientras tanto, los ladrillos colocados se fueron deteriorando. Nos habíamos gastado el presupuesto, 

tocamos varias puertas y nadie se quiso hacer cargo. Al enterarse de la situación la Asociación Cultural 

Castillo de Almonecir (ACCA) se mostró interesada en colaborar, y así se hizo; se volvieron a realizar unas 



placas nuevas de mayor calidad y se volvieron a colocar con ayuda de los voluntarios. “La senda estaba 

completada.”  

Contentos con el trabajo realizado queríamos más, había que darle un formato escrito y para eso también 

se brindó la ACCA, cogiendo el testigo y liderando un nuevo proyecto: editar una publicación donde se 

explicaran los pasos que hemos dado hasta llegar aquí, que se pudiera interpretar la senda, las piedras, 

senderos, y demás vestigios de nuestros antepasados y así culminar un proyecto de muchos años que 

dejamos a nuestras administraciones para que conserven. 

Pedro Luna. 
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